
CAPITULO XiVII. 

t.itera.tu:,. 

IOMO el fatigado viajero atraves~ndo áridos desier­
tos sin árboles, sin plantas y sm flores, aparta los 
ojos del páramo y los dirije al cielo para bu~car 

allá luz y belleza, así yo, cansado de ver donde quiera 
la revolucion y el cdmen, la desolacion y la muerte, 
aparto ~is miradas del lúgubre cuadro de horrores ~ 
de sangre, y busco en torno mio algo que hable á m1 

corazon y á mi espíritu. . . 
Alero hermoso ha de haber en esa sociedad ag1t~da 

por el torbellino revolucionario, donde á veces solo im· 
peran los ódios y la anarquía; alguo tesoro ?ebc ocul­
tar ese pueblo donde la ciega pasion de partido ha pe-

netrado al hogar doméstico, dividiendo al hermano 
del hermano, al hijo del padre, y rompiendo osada el 
vlnculo dulce con que la naturaleza une al esposo y á 
la esposa, vinculo consagrado por todas las religiones 
y por todas las leyes. No es pesible que el destino de 
esa sociedad sea tan adverso que solo el dolor y el 
desencanto sacien en ella su sai'ia vengadora, ni que el 
infortunio pese tan cruelmente sobre ese pueblo, que 
no encuentre una luz en medio de tanta oscuridad, ni 
un consuelo entre tantas. vicisitudes y desastres, Job 
fué atormentado horriblement~, pero no sucumbió á la. 
resignacion y al sufrimiento y ha116 el premio y la pal­
ma del triunfo tra~ el martirio; de la caja de Pandora 
salieron todos los males que aflijen á la tierra, pero en 
el fondo de aquella quedó la esperanza. Veamos, pues, 
si ese pueblo mártir, presa de la guerra civil en varias 
épocas, tiene con que compensar sus amarguras y con 
que restanar la sangre que brota de sus heridas, 

Revisaré nuevamente su historia, recurriré á mis 
recuerdos, leeré las publicaciones del tiempo y de épo­
cas anteriores, para ver algo que no sean la revolucion 
y los 6dios, los bruscos ataques por la prensa á. lo mas 
santo, á lo mas caro para el hombre-sus creencias, su 
honor. Entre el fragor de la guerra, la gritería de los 

1 

combates y el llanto de las viudas y de 
1
1os huérfanos, 

buscaré mas gratos sonidos, acentos mas cadencioi;os 
que me hagan· oir el lenguaje del sentimiento, el dulce 
idioma que arrebata al espíritu y con!Ilueve una por 
una las fibras del corazon. 

, Veo algunos peri6dicos y boj 
subversivas ideas, doctrinas disolventes Y- ataques á la 



moral y á la vida :pdva~a, esconden escritos útiles y 
Kradablea, in11t·ntctivBS y nmenos, ccimO el estercolero 
~e la ,fiwqla oculta valiosa joya. Verdaderas piezas li• 
taradas 0$tentao e&ai publicaciones, tanto ·mas dignas 
det ~timar$~ aquella&, ·cuanto mas m_oderna es la lite-
,atura de,Aguascalientes. • · 

•~ajo el lLmpido cielo qe mi patria, la imaginacioa 
dc=i hombre es ardi~te como,ardientes son las pasio• 
np qq~ le agitan, y la, , fuerzas del entendimiento se 
He!¡arrollan rápidam,o~. U o suelo regado por las aguas 
di: los' rios, d€; los arroyuelos y, de las fuentes, por la, 
~uas,termales que-violentan el crecimiento de los ál' .. 
boles y las plantas•y la 100dure~ de los frutos; un suelo 
~ubierto de flores <:uyae aromas embriagan, suelo lleno 
de.bellezas :r de encantos natluales, debia ser propicio 
a la poesía. Tantos y tan bellos objetos, impelen ~ la 
imaginacion á lanzar el mas atrevido vuelo. La her,. 
rnosa peri;~ctiva d~ los montes, ricos en corpulent0$ 
árboles; los bosques esmaltados de rosas; aquellas in­
mensa~ llanura.9 cultivadas, aquellos torrentes apaci­
bles, todo alumlirado por los rayos de un sol tropical, 
toáo refrescado ¡>Qr callados vitntos :r.: aromáticas bri­
sas, son algo mas que•la 1:ielleza natural, son la poesía 
d~ la, natu¡\raleza misma. Y como la contemplacioa 
de un cie\o aiol,que cobija á una tierra feraz, ayuda­
da con los sentimientos reli~iosos, profundamente ar­
raigados en el cprazon de,aquella sociedad, elevan al 
alma muy mis allá de los·objetos que tocan los seoti: 
dos, casi no existe atl un solo poeta.que no haya can­

tado al Sér á quien !D~s se adora á medida que mas se 
desea conocer sus procli~osas obras, y descorrer el ve­
lo ~ne flOODdé 1us eternos arcanos. 
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• . Muchas poesias religiosas se han'escnl:6 en Aguas­
cahentes. Se ha·cantai:io' á Dios y á ius obras, á Cris­
to, á María, á tal 6 cual dogma, á tal ó cual suceso bí­
bl!co, Las mas de esas obras contietlen giros y pensa• 
m1entos comunes, péro algunas tieuen versos caden­
c~sos, armoniosas frases y cierta 'ch,lzura de estilo que, 
s1 no embellecen la originalidad de las ideas s{ la for­
maque las expresa. E,itre ellas merecen, m~nciooarse 
una poesía de la serlorita Guadalupe Calderon y dos 
sonetos de D. Vicente Islas, . • 

D. J esus R liadas escribió muy. poco, pero di~ 
?º ~e su claro talento, de su erudidon, de su carác~if 
1pclmado á la meditacion ,y: á. l• filosofía. Un soneto 
uA J esusu y una oda uAl Sér Supremo" son obraa 
belHsimas. ,En ellas desarrolla el autor ~o~ estilo. vigo 
roso y á v~~es du!ce, _~nsamientos filosófico-religiosos 
q_ue d~nunc1~n una mstruccion vasta y una imagina~ 
c1on nea. Esas piezas literarias están sujetas á las re1 
glas del arte Y. revelan una feliz inspiracion, (t), 

. El_ Sr. D. Estéban Avila, notal}le y, fecundo ,pQet• 
H~1co, tiene una joya entre sus mucb~ poesías, una de~ 
d1cada á la ~once~ion de Maña. la q1.1e con justicia 
f~é reproducida cm los ~riódicos de la capitalry, elo, 
g1ada por ellos. El autor de este libro ha e54rito bM;, 

tantes composiciones poéticas, algunas ~ w .cuales 
han sido acojidas favorablemente por. fa prensa. El 
cree gue entre sus poesías rtligiosas, uEI Sét Supte• 
mou Y. 11Las siete palalKaa,u 900 las mas correctas. ·Ha. 

. l ;;f 
. (~) Publie& el Sr. AYila esas obria, anóruiüá, porque no con 

llllÜÓ el 1rntor que al pW de ellaa ae liíoribiéii 1u nombre. 
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escrito tambien algunas didácticas. Si este género hu­
biera cultivado el Sr. Avlla, habria sido todavía mas 
notable entre nuestros poetas. El y yo cultivamos otros 
géneros, no sin descuidarnos de algunas reglas, aún de 
las mas conocidas. Los versos de Avila son dulces; 
sonoros, armoniosos á veces. La sellorita Calderon tie­
ne entre otras poesías, un bello uHimno á las Artes.u 
La sellora D. 111 Josefa Lelechipia fué una verdadera 
poetisa. En su poesía uA,un ciprésu tenemos un mo­

delo de inspiracion y sentimiento. Es ésta un grito des­
garrador y sublime de la madre que llora la muerte de 

lJD hijo. 
D. Macedonio Palómino, hombre de imaginacion," 

pero que usa un estilo aesalif\ado, ha enriqu_ecido 
nuestra literatura. Entre sus apólogos hay algunos que 
son verdaderos modelos en su género. La versificacion 
es mas dulce que la de los del sefior Avila. He encon­
trado bellas otras composiciones de Palomino. 

D. Bias Elizoné:lo se distingue más en el género 
didáctico que en el lírico. No sabe conmover las pa• 
\iones, sea porque no sientt: el fuego de ellas, sea por• 
que teme herir el sentimiento religioso ó el moral, lo 
que parece evita hasta con exageracion. ' En mucños 
de sus versos no hay dulz!lra, ni melodía, pero sí alifio 

•~ y sentimiento, principalmente cuando canta los afec­
tos de la familia. Si fuera mas apasione.do y ardieñte, 
ménos cuidadoso de seguir éste o aquel modelo, ae no 
quebrantar ciertas reglas que no dicen aún la última 
palabra, serian mas aceptadas sus composiciones. Ha 
escrito alguna!S que deben conservarse. A Elizondo y 
á Palomino les han faltado-:-esto se nota en sus obras 
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-maestros y libros; les ha sobrado su demasiado ape­
go .á los pre.ceptistas. Son amanerados, y no expresan 
fácilmente ideas abstractas con imágenes verdadera­
mente pintorescas. Por fortuna aquel vacío puede lle­
narse, como pueden la aplicacion y el estudio evitar es• 
tos escollos. 

La oda ha sido poco cultivada en Aguascalientes. 
Las que he leído, exceptuando las patrióticas ó herói­
cas, están muy léjos de ser piezas acabadas. Y O de mí 
sé decir que, al leer mis odas, ocho ó diez aflos despues 

de . publicadas, las he encontrado llenas de defectos. 
Quizá lo mismo habrá sucedido á los autores arriba 
citados .. De éstos no conozco ninguna epístola moral. 
Yo escribí uaa satírica que mereció la aprobacion de 
mis amigos. El señor Avila tiene romances tan bellos 
que acaso igualan á lo!; de Gil Polo, Góngora (en ¡¡ 
buena época de éste) y Quevedo. Son verdaderos poe­
mas menores, como diría un maestro. . 

. La poesía mas cultivada en mi Estado, y con mejor 
éxito, _es la sat'.rica: han tenido .allá muchos discípulos 
Horac10, Persto y Juvenal, principalmente éste 
1 

, • d . , pues 
a sat1ra e mis compatriotas es vehemente acre . . . , , pun• 

zante ~ mo~daz, sin dcJar de ser jocosa, irónica y agu-
da.. Quizá .piensan allá como yo, respecto de que ésta 
sátira, me;or que la moral, corrige las costumbres 1 • • • I , os 
VICIOS SOC.'.f- es. 

Son lantas las obras de este género que h . t , . an VIS o 
la luz publica, qu~ solo_ ~e referiré á las que más hao 
ll~mapo la atenc1on, d1c1endo antes que Avila. Palo­
mmo y yo hemos escrito epigramas, fábulas •letriºl' t I • , .as, 
e c., y que e primero ha sido justamente aplaudido► 



Es de lamentarse que en algunas de esas composicio­
nes se haya ofendido con los equívocos de palabras á 
la moral En una agudeza, en un chiste, en un calem­
bourg, se ha sacrificado el susceptible pudor de la so• 

ciedad 
El gobernador D. Mariano Chico, escribió algu-

nas belUsimas sátiras, distinguiéndose entre todas una 
oFelicitacion á MariaDa,11 que no tiene defecto ni á la. 
luz de las mas severas reglas del arte. Sin ser inmoral 
esa composicion jocosa y lijera, contiene una flúida 

versil:icacion, equívocos graciosísimoll de palabras, agu• 
deza, chiste, y entre todo esto, Íía.$e5 sonoras, pensa• 
mientos filos6ficos; ironía delicada, encubiertos con el 
manto de la mordacidad, pero esa mordacidad que á 
nadie hiere y á todos deleita. Lástima que Chico haya 
publicado muy pocas sátiras, al pié de las cuales po· 
drian poner el sello de su apr~bacion los mas reputa­
dos satíricos mexicanos y espal\olcs. D. :Antonio Are• 
nas cultivó el género burlesco, escribió muchos versos 
que no publicó. D. J esus F. López, mejor que sátiras, 
ha escrito epigramas y cuentos, que constituyen una 

variedad del género, graciosos y originales algunos. • 

Lópcz es más jocoso y agudo que mordaz. No conoce 

la ironía, que es en sus manos una arma inútil. 

Fuera de algunos defectos de construccion gramá• 

tical y falta de sonoridad en los versos, en el género 
satírico tiene una obra de mérito nuestra 1\tcratura. 

El destierro del núncio del papa, Monsefíor Clementi, 

inspiró á D. Antonio Cornejo· una sátira terrible, pun­

zante, excesivamente mordaz, profundamente irónica, 
burlesca, ménos contra el prelado que contra la tiranía, 

el fanátismo religioso y las gentes - de iglesia: Mezcla­
dos en versos castellanos estudiados disparates en ita­
/ia1llJ, resulta una jerga, un tejido de despropósitos, 
qne realzan la belleza de la obra, que hacen su mérito. 
Y si á esto se agrega la oportunidad con que el autor 

explotó aquel acontecimiento; (1861) si se tiene en 
cuenta la exacerbacion de las pasiones políticas y re­
ligiosas en aquella época, se comprenderá el efecto que 
produjo esa sátira. No sin razon füé entónces reprodu­
cida por la prensa de la República, y lo ha sido des­
pue~ (1) Cornejo publicó tambien UJ1ª parodia de un°" 
versos de Cervantes, que tiene algun mérito, muy poco 
si se compara con la obra cuya crítica hago, aunque· 
muy ligeramente. 

Otras composiciones de Cornejo son medianas y 
algunas detestables. El autor no conmueve las pasio­
nes, desconoce la inspiracion del Aentimiento; expresa 
rus ideas sin alif'io, es incorrecto y conoce poco los 
poetas Hricos. Cornejo devora cuanto libro llega á sus 

manos, pero no estudia; lee, y no elije los autores que 
mas podian enseffarle. Mas. propio de su modo de ser: 
el frío cálculo que la sensibilidad; fanático, casi maniá­
tico por la política, pero retirado hasta de los círculos 
donde se agitan las cuestiones públicas, solo podrá pro­
gresar en la literatura sacudiéndose ciertos defectos de 
carácter y otros que nacen de su~ hábitos. Consigno 

_[1] Hace pocoa meses un literato amigo mio/ dándome un perló• 
dico que reprodujo la composicion, tomacla clol Por-ce,ir pericS­
dicó que yo 'redácuf i n ~uel tiempo, me felicitó calu~mente 
creyéndome autot do ella. (La. pocm 10 pnblló6 anónima.) Yo 
deavauec( el errot y dí el nowbre do Cornejo. 



aquí, sin embargo, que ese hombre tiene un mérito: por 
sí se ha ltvantado del vulgo; á sus propios esfuerzos 
debe lo que ha podido hacer en política y en literatu. 

ra. ( l) 
Otras muchas composiciones satíricas se han pu· 

blicado y algunas son la obra de personas poco cono­
cidas. La sátira mas punzante, la mas implacable iro­
nía son comunes-no sé á qué atribuirlo-á los hijos 
de Aguascalientes, cuya inventiva de imaginacion es 
brillante. En una reunion, sea en las plazas ó en las 
calles, personas de poca ó ninguna instruccion, ejerci­
tan la sátira, aguda y jocosa á veces, pero mas frecuen· 
temente mordaz, cruel. Mas de un Angel Pitou cari­
catura allá todas las situaciones políticas, todas las po­
siciones sociales. Se nota la oportunidad de los chistes, 
siempre epigramáticos, el sprit de los autores de ellos. 
Mis malogrados amigos Aurelio L Gallardo y Emilio 
Rey, me hablaban de esa facilidad satírica que carac-

teriza á mis compatriotas. 
Con éxito tambien se ha cultivado la poesia dra-

mática; se han escrito comedias y dramas, uno; en ver-

-(1) Sobre política y admioi.etracion han escrito en Aguaaoalien • 
tea tantu personas, que no ea poeiblereferirae á wdas. Sin em· 
bargo, ent~e loa redactores de periódicos merecen mencionarae loa 
nombres de Tar.tu, G9Jefroy, Rayun, Chávez (D. José Me.ría) 
G6mez Portugal, Avila, L6pez, Cornejo, Chávez (D. Martín 
W.) Alcázar, .Alonso, Lcon, Elizondo y Palomino. Yo escribí en 
varioa perióclicoa del Estado, lie sido iredactor en México del Si­
glo .X.IX, el Eco a Á.mb-Of Mun.dot, el Porwnir, el Correo cW 
Oomel'eio, la .Iu~ta U,uve,.,al, el Eederaluta y el &~licano, 1 
l¡e,colaborado en alguuaa publicaciones como 11Loa Hombree Ilua• 

tre,11 1 otras. 

so y en prosa otros, de algunos de los cuales me ocu-
paré. , · 

u El bucle de su pelo,11 de D. Estévan Avila es un 
d~ama menos que mediano. Si bien c~ntieoe re~ulares 
ver~os, entre otros malos, no hay en él enlace en las 
escenas, ni naturalidad en el desenlace. No se cuida el 

ªº.t?r de la unidacl de tiempo, ni siquiera de la verosi­
m1htud en la manera de hablar y obrar de los perso­

najes .. Todo esto hay en u La careta del crfmen,11 drama 
del m1sm? sefior Avila, á 1o que se agrega la belleza 
y naturaltdad del lenguaje; pero desgraciadamente la 

obra s~ as_emeja tanto al 11Tartufo11 de Moliere, que es 
muy dtffctl que agrade aquella pieza literaria á los que 
conocen la del célebre poeta francés. Por lo demás, el 
drama del vate de Aguascalientes es un cuadro en don­
de se retratan, aunque á veces con exageracion,las cos­
tumbres ae la época. Otras obras de Avila verdaderos 
é ingeniosos juguetes c6micos, son bu~nos,' aunque co­
nocidos de pocas personas. 

D. Jesus F. López ha escrito tambien comedias y 
dramas. Uno de ellos, 11De la mano á la boca ...... ri fué 
mal recibida en e~ta capital. Creo, s:n embargo, que 
algo bueno contiene la obra, y que la confianza de la 
amistad no juzg6 á aquella, sino á su autor, y prepar6 

de antemano el fracaso. Mucho bueno-se dice as{,.... 

se encuentra en el "Guante Blanco;,, pero en este dra­
ma de costumbres se pretende resolver la cuestion filo­

sófico--social sobre el castigo mas eficaz para corregir 
el trascendental delito del adulterio, y esto ipor su 
propia naturaleza hará que censuren la obra aquellos 
que no participen de las ideas del autor. 



López. quiere sar eo cuanto escribe minuciosa y 
c. 

nimiamente correcto. Lima sus composiciones, prc:vi\ 
consulta de los preceptistas mas rigorosos.: E11 esto lle­
ga hasta el servilismo,•que no pocas veces estanca. la 
in!piracion. Esto explica por qué es extricto en la ob· 
servancia de ciertas ;eglas, cuidadoso de la unidad de 
accion

1 
de tiempo y de lugar, de todas las circuosta.11-

cias que exije la verosimilitud, del enlace de las esce­
nas,. En el desenlace es frio, lo que neutraliza el_buen 
efecto de los incidentes y accidentes de las partes de 
una obra dramática. López tiene mas felices disposi­
ciones para las comedias de enredo que para las de ca· 

'6 ' • ~ 
rácter, y progresará si se e_smera en proporcion;\r situa-
ciones en que puedan pintarse con naturalidad, ó imi­
tarse cuando menÓs, particulares caractéres. 

No conozco !as piezas dramáticas de Palomino, 
pero deseo que sea en ellas tan feliz como lo ha sido 
en sus composiciones líricas, á lo ménos en algunas de 

ellas. 
Yo he escrito dramas y comedias, de los que cua-' . 

tro ó cinco conoce el teatro de mi Estado, 9u~ quid, 
las juzgó con demaliiada benevolencia. Otros, como 
11i1agdalcna,11 y al,gunos más, solo los conocen mis ami­
gos los Sres. Altamiranp, Peredo y V1gil. 1. Creo poder 
corregir .esas obras y publicarlas algun dia. No espero 
ali;anzar un grande éxito, ménos ahora que tanto ter-

. reno gana el realismo. Todas están escritas en verso, 
lo mismo que II Los mártires de la democracia mexka­
na,11 que mejor es una trajedia que un drama. Como 
la escribí des.Pues del triunfo de la causa de la Refor­
ma y estando en una prision por causas poHticas~ se 

rtnellR de muchas exageraciones, Es:, por otra parte, 
au ~~ d_e circunstancias que no:pooia sobrevivir, 
aunque realin~te tuviese mérito: Recuerdo que de­
pues de. haberla leído y· juzgado el inolvioable Zarco 
zne dijo: Ha.perdido 'lid. su tiempo: uta, o/JrÍls s1Jnjú; 
.... ,ia. . 
. ~urant~-mi aW1e11cia del Estado, ha seguido, aunque 

no tan activo, el movimiento literario, Varios jóvenes 
se dedican al cultivo de las bellas letras, pero cono1.co 
~ poco lo que últimamente se ha escrito, qq_e me pon­
dna ea peligro de ser injusto haciendo la critica de las 
pr~ducciones de la juventud. (1) No por eso dejaré de 
ei.hmular á éita para que siga por cia esP,inosa 9enda, 
~e esté persuadido de que los trabajos literarios 
no obtienen recompensa alguna. El egoísmo, el cálcu­
lo, otros vici06 sociales que nos aguej-an, hacen que se 
vea con indife,eocia.y hasta con despreci~ á los ~mi­
~ de las leuas. Esos vicios están en ·su apogeo, muy 

(1) Hácia el a!ib de 1873 ae publicó una obra intitulada: 11En, 

lllfOI po4tiooa de la Sociedad de afioionadoa & lslliteratara. 11 N 0 

«GIOIOO ~l libro, pero ú que en 111 hay oompoeléi<>DAII de la .. io­
ra Antoma Coronel de Marin, de Avila, Pal<,miuo, Elilont.o, D. 
C6.rloa M. L6pez, D. Leonardo Goytia, D. Manuel Alatorre D 
Emilio L. Le&!, D. Francisco Zarco (no el clfiebra publicista.) D: 
JOW P.~. D. Ignacio Coronel, D. Gorgonio Venegaa, D. A,11• 

relio Tnjillo 'J D. Manuel Aiq;urn. Algim01 j6vene1 del colegio 
fonnaron d~ lUl& aooiedad-Minerva-:411yo1 éiata~ no 
conozco. En Agoeto de 1874 lfl fundó la sociedad literaria 11.s¡ 
Po~enu-. 11 A ella pertenecian como a6cioa, loa jóvenes Ricardo 
Bipmoaa, que fu¿ el fundádor, J uan,Guedea, Oáatulo :r. anguia­
m, Toma '.M. Ugarte, Benjamín 11'. Gartbay, Mecano Hetnan­
dlis; Jraaicllioo S. iSlba y ovoa. 



42.8 

por encima de las obras de la inteligencia, de -la ima­
ginacion y el sentimiento. Para abrirse paso, para ele~ 
varse y obtener consideraciones, ahí están la intriga Y 
la fuerza, la ignorancia y la audacia. La adulacion y la 
privanza dictan sus leyes al sabe~ y al mérito, Muy 
pocos hombres ofrecen proteccion á los que se esfuer­
zan en seguir por un camino en donde obtendrían 
triunfos, si fueran estimulados por una sociedad indi­
ferente y por fríos é indolentes magnates que ignoran 
por completo cuál es y cuán poderosa la influencia de 
las bellas letras en la marcha progresiva de los pue-

blos. 
Yo, desde la distancia en que me ha colocado el 

destino, inspiraré aliento á la juventud estudiosa de mi 
pátria, infundiré bríos á los que ambicionan no confun­
dirse con el,vulgo. (Y el vulgo es mas numeroso de lo 
que se cree.) Yo le diré que dedique sus afanes, que 
emplee su inteligencia y su corazon, todos los recursos 
de que se dispone en la edad mas vigorosa de la vida, 
en el sentido de superar á los que ántes que ella se 
consagraron .á los trabajos literarios. Condicion precisa 
de la victoria es la batalla, y no puede obtener el triun­
fo quien no combate. Válese que la satisfaccion que 
se experimenta cuando se obra bien, cuando se sabe 
que los propios esfuerzos pueden contribuir á la difu­
sion de los conocimientos humanos y á dar lustre á la 
pátria, salva todos los escollos y compensa todas las 

amarguras. 
. Sepan los que dan los primeros pasos en la car­

rera literaria, si no lo saben ya, que en lugar de estí­
mulos y flores encontrarán en su senda barreras que 

parecen insuperables y desgarradores abrojos; sepan 
que á mas del indiferentísmo social hay otros ene­
migos en ese camino. Las censuras de la envidia, la 
ironía de la ignorancia, el despecho de los que aman 
las tinieblas y la malevolencia de los que creen ~a­
berlo todo, se conjuran contra los que tienen hambre 
de saber, contra los que sienten agitarse su espíritu en 
busca de lui:, y latir su corazon ante el grandioso es­
pectáculo de lo grande, de lo sublime. Pero el ánimo 
esforzado no retrocede, como no deja de seguir la luna 
su apacible carrera, solo por que ladran los perros, im­
portunados con los fulgores de la argentada lámpara 
nocturna. 

Mas allá de tantos escollos, mas allá ael camino 
tortuoso donde hay un tropiezo á cada paso y un des­
engaflo en cada jornada, se oculta algo grandioso, al­
go mágico que halaga y seduce á las almas que levan­
tan su atrevido vuelo desde el cieno de la abyeccion y 
la ignorancia. AIIJ está la Gloria, expléndida como el 
sol en el 2enit, atractiva como los encantos de hechice­
ra beldad, dulce y seductora como la amorosa sonrisa 
de la primera pasion. Y está en su templo inmortal, 
en cuyos brillantes muros graba con caractéres inde­
lebles los nombres de los que no inclinan la frente al 
hado adverso, y luchan y se fatigan y no desesperan 
jamas de llegar al término de su carrera. 

Y no solo esto. Para seguir por esa senda cuyo 
cuadro pinto con pálidos colores, tienes, juventud, los 
poderosos estímulos de la conciencia y el patriotismo. 
Quien sabe que cumple con un deber ilustrando su ra­
.zon y la de sus semejantes; quien es atormentado por 



la sed devoradora del saber; quien comprende que no 
vino al mundo para vegetar tristemente, ~ra dejar 
que consuma su sér la anémia de la péreza y del te• 
mor, se lanza á la lid como los gladiadores romanos, y 
saluda, no al César que dió á aquellos el martirio y la 
muerte, sino á la ciencia, vlrgeo radiante de luz, rica 
en esperanzas y en recompensas. Y quien siente algo 
pQI' la pátria; quien sabe que la instruccion engendra 
la libertad, cuyo nombre es tan dulce, y que la líber• 
tad dá vida al progreso, cuyas conquistas aseguran el 
bienestar de los pueblos, se alza tambien, fuerte con 
s11 entusiasmo y su amor pátrio, no en busca de un in• 
terés mezquino, sino en pos de un nombre y con el fin 
de cooperar á la prosperidad del suelo donde ha na-

cido. 
Y nadie negará que es poderosa la influencia de 

las bellas letras en la marcha progresiva de las socie­
dade,;. Grecia, el pueblo artista, se vió arrastrado hácia 
la cúspide de su grandeza por sus poetas y sus orado­
res. Antes le babia revelado Homero, héroe mas gran• 
de que los héroes á quienes inmortalizó, la conciencia 
de su fuerza y de su poder. El valor indómito de 
Aquiles, el patriotismo de Menelao, el febril entusias­
mo de ~yax y la sabiduría de Ulit1es, traducen, más 
que las virtudes de éstos guerreros, las del pueblo cu­
yas glorias cantó el inmortal poeta ciego. Ya sean la 
lliada y la Odisea las obras tele un hombre 6 bien las 
de Grecia, la historia demuestra que ellas hicieron la 
unidad de ese pafs, fueron la base de un gran edificio 
social, crearon una nacion. Y qué nacionl La naéion 
que produjo guerreros como Alejandro, Filipo, Epa• 

4:Jl 

minon&~ y J~ofl t fil6 ~ . • , on e, • so,os como Sócrates, Aris• 
tótetes y Plateo, poetisas como S r C . . ' a10 y orma orado-
res como Demóstenes y Focion hom i.:res p 'bt'· • p . , , u U lCOS CO• 

::e encles, poel:as como Esquilo y Sófocle3, historia-

l 
s c~~o Herodoto y Plutarco, artistas como Ape­

es y Ftdtas! 

La literatura ejerce la más saludable t"nfl . 1 d ¡ 'ti • uenc1a ea 
a u c1 cac1on de las costumbres, en la práctica de la 
moral. Don~e- las bellas letras se han cultivado, donde 
la. voz del gclllo se ha dejado oír, alll impera el senti­
~me~to, s~blime ley del corazon, allí se desarrolla la 
mtehgenc1a, destello puro d1: Dios. Lo delicad I b 11 bl" o, o e• 

o ~ s~ tme, crea el entusiasmo por la libertad y por 
la patria, en razon de que la pátria y la libertad se ore­
sentan á las naciones con todo el atractivo de la ;oe­
sí~, con tod_as las galas con que ella las reviste. Los 
gnegos decian matria, nombre mas dulce y t· 1 1 . 1erno, a 
sue o cura libertad defendieron héroes como Leóni-
das y D1oncccs, Temístocles y Arístides. 

La historia de todos los pueblos anf,., ó d d , t.,,uos mo-
ernos, ~muestra esta verdad: el engrandecimiento 

de las naciones es precedido por el progreso de la!i be­
llas letras. Voltaire y Rousseau demolieron la Bastilla 
a~tes que el pueblo francés, y más que éste y los ejér­
c1~os. de Doumuriez y Bonapartc, sostuvieron la Re­
publica Vergniau y Saint-} ust. 

Pue~ si :ºn innegables estos hechos atestiguados 
por la ~•stona, c6mo la juventud de Aguascalientes, 
que nació en un suelo ya cultivado, no recogerá abun­
dante cosecha en el florido campo de la literatura? tó-

~- 29 
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• 1 randecimicnto del Estado 
mo [podrá renunciarª eng de"ará se• 

. t de un nombre? cómo no se J y á la conqu1s a l · ue 
ducir por el irresistible atractivo de la g ~r~a que p • 
de conquistar para si y para nuestra pátna. 

CAPITULO XXVIII. 

Costumbres. 

lo PUEDE jactarse de conocer la historia de un pue­
blo quien no estudia sus costumbres, quien no pe• 
netra hasta el hogar doméstico y examina allí, en 

las calles, en las plazas, en los templos, los hábitos de 
los. que componen la sociedad, cuyos hechos dignos de 
figurar en la historia son el reflejo de las acciones pri­
vadas. Las virtudes y los vicios de u11a clase social, las 
inclinaciones mas culminantes de una nacion, su ma­
nera de ser influyen tanto en su marcha progresiva 6 
en su decadencia, que mas de una vez los hombres pen­
sadores han vaticinado la suerte futura de las socieda­
dcs1 sin mas auxiliar que el exámen filosófico de las 


